
El Rey, en la
Universidad
de salamanca
SALAMANCA. (PUEBLO, por Jesús MO-

NEO.)—Poco más de cuatro horas ha durado
la visita que Sus Majestades los Reyes de
España, Don Juan Carlos y Doña Sofía, reali-
zaron ayer a la ciudad de Salamanca con ob-
jeto de presidir la solemne inauguración del
curso académico, que de alguna forma ha
sido simbólica para toda la Universidad espa-
ñola, siendo la primera vez durante su rei-
nado que Sus Majestades presiden una inau-
guración del curso académico. Los Reyes de
España también inauguraron el Hospital Clí-
nico universitario, actos de los que informá-
bamos en nuestras últimas ediciones.

ACTO
ACADÉMICO

A las doce y media, en el
Paraninfo, comenzó el acto
académico. En primer lugar,
el secretario de la Universi-
dad leyó un resumen de la
memoria del curso anterior.
A continuación el catedráti-
co don Francisco Jordá Cer-
da pronunció la lección
inaugural, que versó sobre
el tema «Prehistoria, inves-
tigación y Universidad», y
que finalizó con las siguien-
tes palabras: «Estamos vi-
viendo un momento difícil
para nuestro país. A pesar
de un cierto aperturismo
hacia la democracia, se ob-
serva una cierta escalada
hacia las posiciones radica-
les y posiblemente hacia la
violencia, y cuando ésta se
enseñorea de los pueblos, los
universitarios tenemos muy
poca que hacer y menos que
decir.»

En tercer lugar se proce-
dió a la investidura de los
nuevos doctores, tras lo cual
hizo uso de la palabra el
rector de la Universidad,
quien habló sobre las pers-
pectivas de la Universidad
de Salamanca al comenzar
el curso 1976-77, y quien,
entre otras cosas dijo: «Co-
mo rector responsable del
momento actual de este an-
tiguo y prestigioso estudio
de Salamanca, solicito de
usted, señor, que sus actua-
les necesidades encuentren
remedio y se dé curso a su
normal expansión, tratando
de proyectar sus actividades
y sus frutos hacia el progre-
so cultural y científico del
país.»

«Uno de los títulos más
incuestionables y gloriosos
de Vuestro egregio abuelo el
rey Alfonso XIII fue el de
"creador de la ciudad uni-
versitaria de Madrid". Se-
ñor, el titulo honorífico de
"restaurador de la Universi-
dad de Salamanca" a su an-
tigua gloria, está vacante.»

INTERVENCIÓN
DEL MINISTRO

DE EDUCACIÓN
Y CIENCIA

«Mucho más allá del dato,
que podría considerarse oca-
sional, de la apertura del
curso, este acto cobra esen-
cial significación como ex-
presión directa y personal
de la preocupación de la
Corona por los problemas de
nuestra educación, dijo el
ministro de Educación y
Ciencia. Aurelio Menéndez
y Menéndez.

El ministro afirmó que las
líneas de nuestro sistema
educativo ya configuradas
en el ordenamiento jurídico,
son el dato de que debe
partirse. Dudó de la posibi-
lidad de un cambio global,
que necesariamente debía ir
precedido de un gran debate
nacional, y se mostró parti-

dario de «intentar corregir
los defectos más graves del
sistema vigente y adoptar
las medidas que nos permi-
tan tomar el ritmo hacia un
nuevo sistema educativo pa-
ra una nueva sociedad».

El ministro de Educación
señaló el error que supone
ver en la Universidad el
principal problema del siste-
ma educativo. -La Univer-
sidad, en buena parte —di-
jo—, no es más que un re-
flejo de lo que en anteriores
niveles de la enseñanza su-
cede.» Y apuntó, entre las
tareas más urgentes de la
Universidad, la de «respon-
sabilizarse con su propia
misión cultural, docente y
científica»; en este sentido
añadió: «Merece, y han de
aceptar también, las conse-
cuencias de una progresiva
autonomía.»

Se refirió el ministro a la
directa e inmediata promo-
ción de educación «que quie-

re la sociedad el c a m b i o
que vivimos», y calificó de
grave error «no percibir la
importancia de todo este
movimiento de liberación
por la educación y la cultu-
ra, que reclama legítima-
mente una respuesta efec-
tiva», e n t r e otras razones
para evitar «que algo tan
noble y tan justo se instru-
mentalice y degrade».

Finalmente, el ministro de
Educación se refirió a la
educación para la conviven-
cia, que implica todo un
programa de enseñanzas e
imparte «las cuestiones re-
lativas a la dignidad, de la
persona y los derechos del
hombre, los deberes y las
obligaciones del ciudadano
Son el estudio de las institu-
ciones sociales y políticas,
conocimiento de creencias e
ideologías diferentes, prepa-
ración para el ejercicio de la
comprensión...». Pero t o d o

esto —precisó asimismo el
ministro—, «excluye el auto-
ritarismo de quienes ense-
ñan y la pasividad de los
que aprenden, porque hemos
de pensar en la importancia
del sistema educativo en sí
mismo como crisol de con-
vivencia».

Terminó el ministro apun-
tando que «nuestra sociedad
no s i e m p r e entiende con
exactitud que en gran me-
dida, el progreso actual de
nuestro pueblo y su futuro
está en sus manos», y que la
preparación de los españoles
para la convivencia «se rá
posible con la actuación de
cada educador y la contri-
bución del más alto valor
que puede hacerse».

Finalmente, Su Majestad
el Rey declaró inaugurado
el curso 1976-77.

HABLA EL REY

«Es para mi m o t i v o de
profunda satisfación presi-
dir con la Reina la primera
apertura de curso que se ce-
lebra en España desde mi
proclamación.

He querido hacerlo en la
Universidad de Salamanca,
de historia tan antigua y
gloriosa, cuyas "piedras de
oro aprendieron a amar los
estudiantes" Desde este ho-
gar de nuestra cultura tan
ligado a la Corona de Espa-
ña, quiero expresar una vez
más cuánto llegan al Rey los
problemas de la enseñanza.
las cuestiones educativas del

país, que de modo tan di-
recto afectan a todas las fa-
milias y a la sociedad en-
tera.

La formación de las jóve-
nes generaciones es, sin
duda, la tarea más impor-
tante de cuantas nos incum-
ben, como ha dicho el mi-
nistro de Educación, nuestra
sociedad es cada día más
consciente de ello. Buena
prueba son las demandas
que se hacen al Gobierno y
a los órganos de la Adminis-
tración desde toda la geo-
grafía española. Os aseguro
que no pasan desapercibidas,
que el Gobierno les dedica
su máxima atención y que
habrán de encontrar siem-
pre en mí el eco más apa-
sionado.

La Universidad supone la
culminación del p r o c e s o
educativo, y en la perma-
nente revisión de sus fines
y actividades permanece co-
mo constante el concepto de
la Universidad como centro
de formación humana, cuyos
saberes se imparten y se ad-
quieren en ,un entorno al
que la Universidad ni es ni
debe ser ajena. Su tarea, en
definitiva, sólo puede reali-

zarse por la comprensión,
el trabajo y el diálogo.

En otra ocasión universi-
taria, hace unos años, hablé
de cómo la actualidad in-
novadora y la potencia de
creación sólo pueden alcan-
zarse sobre la base de un
disciplinado soporte ético;
labrado por la vocación y el
desinterés. Tales son las ca-
racterísticas del verdadero
quehacer .intelectual, al que
yo quiero rendir un cálido
y respetuoso merecido ho-
m e n a j e , precisamente en
esta Universidad de Sala-
manca, estimulándoos a que
proyectéis vuestro esfuerzo
de serenidad y de razonable
convencimiento sobre toda
la sociedad.

Quiero pedir a todos los
hombres y mujeres de la en-
señanza, en cuyas m a n o s
está el porvenir de la Patria,
que renovéis vuestra entre-
ga, la limpieza de vuestras
intenciones y vuestra más
decidida colaboración para
la labor educadora del Esta-
do, de la familia y de las
instituciones privadas, sa-
biendo que ésta es la prin-
cipal vía para que España
sea. de verdad, el país que
todos q u e r e m o s . Queda
abierto el curso académico
1976-77.»

A n t e s de abandonar la
Universidad, los Reyes-gira-
ron una visita a la bibliote-
ca y a las dos y cuarto de la
tarde abandonaron el centro
docente.
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Aurelio Menéndez: "Hay que
adoptar las medidas que nos per-
mitan tomar el ritmo hacia un
nuevo sistema educativo"


